CNCiv., Sala J, 07/04/2006. - K., J. y F., D. s/sucesión ab intestato - [ED, 217-463] 

  Dictamen del Fiscal ante la Cámara. - I. Vienen estos autos a conocimiento de V.E., con motivo del recurso de apelación en subsidio interpuesto por los peticionarios a fs. 88/88vta., contra la providencia del Sr. juez a quo de fs. 87, mantenida a fs. 91, por la que se rechazó la pretensión de aquéllos, en cuanto a ampliar la declaratoria de herederos. 

    II. En autos se promovieron [sic] la sucesión de J. K. y D. F., declarándose herederos a sus hijos J. R. K. y G. A. K. Estos dos últimos fallecieron y se acompañaron copias de las respectivas declaratorias de herederos, en las que figuran sus cónyuges supérstites y sus hijos, que a su vez, son nietos de los aquí causantes. 

    Se pretende a los fines de efectuar una sola inscripción del bien, que se amplíe la declaratoria dictada a fs. 57/57vta., fundado en el derecho de representación. 

    III. El derecho de representación que consagra el art. 3549 del cód. civil permite a los descendientes de un heredero ya prefallecido o desplazado de la herencia por alguna otra causa, concurrir con otros parientes de un grado anterior, de manera tal que su llamamiento deriva de la vocación inexistente o resuelta de su ascendiente, cuyo lugar ocupa en idéntica cuantía y extensión (Zannoni, "Derecho de las Sucesiones", vol. 2, pág. 461, Nº 165), en otras palabras, la representación tiene lugar cuando el representado no puede o no quiere aceptar la herencia, sea por fallecimiento o por otro motivo (Borda, "Tratado Sucesiones", Bs. As., 1994, 7ª ed., t. II, pág. 14, N&deg; 798). 

    Si se tiene en cuenta que la calidad de heredero se adquiere de pleno derecho desde el momento del fallecimiento del de cujus (conf. arts. 3282 y 3415, cód. civil), es obvio que la representación hereditaria sólo puede funcionar respecto de los descendientes de un sucesor premuerto, puesto que si el deceso de éste tiene lugar con posterioridad al de su causante aquél ya ha adquirido su condición de heredero, transmitiendo sus derechos a sus propios sucesores, lo que torna inaplicable dicho instituto (CNCiv., sala F, R. 6942, "Pérez, Manuel s/sucesión ab intestato", del 3/7/84). 

    Lo expuesto me lleva a concluir que no corresponde la aplicación de la norma aludida, en virtud de que los hijos de los causantes fallecieron con posterioridad a sus padres y por ende fueron declarados herederos de aquéllos. 

    En consecuencia, soy de opinión de que V.E., debe confirmar el decisorio de fs. 87, mantenido a fs. 912. Febrero 20 de 2006. - José M. Medrano. 

    Buenos Aires, abril 7 de 2006. - Y Vistos: Y Considerando: Contra lo decidido a fs. 87, por cuanto el Sr. juez a quo desestimó el pedido de ampliación de la declaratoria de herederos introducido a fs. 86 por las representantes legales de los nietos de los causantes de autos, los interesados interponen recurso de reposición y recurso de apelación en subsidio. 

    Desestimado el primero de ellos mediante el decreto de fs. 91, en el mismo acto se concede la apelación subordinada, debiendo tenerse por fundada la misma con los argumentos expuestos en la pieza que corre a fs. 88/88 vta., de acuerdo a lo decidido por la sala a fs. 97. 

    El Sr. fiscal de Cámara dictamina a fs. 98/99. 

    En cuanto concierne a la cuestión traída a conocimiento de la sala, de manera liminar deviene necesario puntualizar que nuestra ley sustancial dispone que el derecho de representación hereditaria que consagra el art. 3459 del cód. civil sólo puede operar respecto de los descendientes de un sucesor premuerto, pues, si el deceso de éste acaeció con posterioridad al deceso del causante de la sucesión, aquél ya ha adquirido su condición de heredero, tornando inaplicable dicho instituto (arg. arts. 3554, párr. 1&deg; y 3282, cód. civil).  

    Sentado ello, se advierte que las pocas críticas esbozadas contra la decisión del a quo encuentran adecuada respuesta en el enjundioso dictamen emitido por el Sr. fiscal de Cámara. 

    En razón de ello, por razones de brevedad, corresponde remitirse a los fundamentos del Sr. fiscal de Cámara y, en concordancia con su dictamen, el Tribunal resuelve: confirmar la resolución apelada, en todo cuanto decide y fuera materia de agravio. Sin costas de alzada, por no haberse suscitado la controversia. La Dra. Marta del Rosario Mattera no suscribe la presente por hallarse en uso de licencia (art. 109, RJN). Regístrese, notifíquese al Sr. fiscal de Cámara en su despacho y, cumplido ello, devuélvase a la instancia de grado. - Ana M. Brilla de Serrat. - Zulema Wilde (Sec.: Gustavo E. Toledo). 

